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IWAüft T A G T I G A 
Poco favor nos hacen los franceses a* 

suponernos incapaces de prolestar de las 
monstruosas tonterías que nos atribuyen ; 
pero ese poco, como si aún fuese demasia
do, comienzan á rebajarlo, hablando de 
nosotros con franqueza semejante, que más 
parece que tienen ganas de habérselas con 
nosotros que no de tenernos por acompa
ñanta. No pasa día sin que una inexacti
tud, una indelicadeza renga á sorprender
nos e» nuestra vida ordinaria, mordiendo 
en nuestra reputación de hidalgos. A pesar 
de que por formalidad, porque no se diga 
que dejamos incumplida la palabra dada 
en A-lgeciras, vamos con ellos por caminos 
bastantes reprensibles, se muestran indig
nados porque no hacemos todo lo que qui
sieran, metiéndonos en complicaciones in-
ternacionalesque acabarían de desacreditar
nos, y sucede que los elogios se convierten 
en censuras y las censuras en sarcasmos 
que hieren dolorosamente. 

Guantas aclaraciones se han hecho pro
bando que el pacto de Aljeciras ha dejado 
de cumplirse en muchos puntos, cometién
dose sensible» extralimitaciones, sólo han 
serrido para que los franceses nos miren 
por encima del hombro, juzgándonos remo
lones ó cobardes. Ni una sola vez, no obs-
ánt« la fama que se dan de noblotes é hi
dalgos, han pensado que bien pudiera ser 
repugnancia á dar nuestro nombre en bar
baridades que aún cometidas por salvajes 
nos horrorizarían, indignándonos. Ellos, 
atentos sólo al ün, no reparan en los me
dios, y si estos se apartan de los procedí, 
mientes honrados y nobles de las demás 
naciones, si se vuelven indignos de países 
cultos, si sobrepujan en barbarie á los 
mismos cafres [tanto mejor! ¡ \ s í concluirá 
má.^ pronto esa guerra de civilieación^ 
Francia, como Inglaterra, no tiene incon" 
veniente en que le demuestren su salvajis
mo con tal de conseguir sus propósitos. 

M is ya que ellos van á su fia por los rae-
dios que le parecen oportunos,aunque sean 
vandálicos, debían no extrañarse ni protes
tar de que seamos más humanitarios que 
ello.s. España, exceptuando su buen nom
bre, no ti ene otra cosa; Francia, sí, y po
co pueden importarle que llamen las 
atrocidades que comete en Marruecos por 
su nombre verdadero. El día en que nos
otros perdamos hasta el honrado nombre 
que conservamos religiosamente, ¿qué nos 
restará? Nada absolutamente. No prestán
donos hoy á autorizar con nuestro nombre 
las salvajadas que comete el ejército de la 
civilización, cumplimos como debemos, 
aunque rabien, griten y pataleen los biza
rros franceses. 

En varias ocasiones, con elocuencia que 
debe agradarnos, hemos visto que los ma
rroquíes no quieren nada con nosotros, 
pasando por frente al campamento español 
en actitud amistosa. Si eso hubiese ocu
rrido una vez se prestaría á mil comenta
rios, pudiendo nacer la duda; pero dos, tres, 
cuatro veces seguidas son muchas casuali
dades. No hay duda tampoco de que los 
franceses, viendo el mismo amistoso res
peto, se han indignado, por si rehusába
mos seguir la empresa; y para obligarnos, 
espoleando nuestro orgullo, han comenza
do la campaña de arterías que hoy siguen, 
sin com prender que esos cspoleos pueden 
producir quizás un conflt-to lamentable. 

ntotivo de la desusada rehelión. Demasiado } 
apegado á las costumbres modernas para 
modernisarnos de distinta manera de como 
lo eatamos, aborrecemos lo duradero por 
entender que ello nos roba un tiempo pre
cioso para nuestros asuntos. 

Hablar de civilieación años y años segui
dos, como si no pudiera uno civilizarse por 
entero en tres meses si á ello se esta decidi
do, nos parece el mayor de los desatinos, 
además de un insuño por demás castiga-
ble. Para nosotros está fnera de dudas de 
que una eos . se puede hacer tan bien en un 
día como rematadamente mal en un siglo. 

Añádase á ello las cargas originarias 
del empeño civilieador. No gustándonos co
mo nonos gustan las aventuras, apenas si 
Concebimos que los altruistas nos huyan he
cho donación de su divina sapiencia para 
apoderarse de nuestras cabezas. Allí donde 
hay gentes decididas á no aceptar las mo
dernas teorías allí las empleamos en forma 
de poderosos cañones y de formidables aco
razados. La civilización, admirable de tcdo 
punto, enseña á los indigentes en ella á 
destrozarse con toda la caballerosidad nece
saria en casos tales. La manera bárbara 
de dirimir una contienda peleando brazo á 
brazo y puñal contra puñal, queda poco 
menos que anulada por la culta y nueva de 
destrozar al descuidado enenUgo desde una 
distancia respetable y sin peligro para el 
victorioso. Y esto de manera alguna nos 
conviene. Los rompederos de cabezas, cosas 
fastidiosas, no pueden encajar en la civili
zación; y si encajan es que aquello no es 
todo lo bueno que fuera de desear, notado lo 
aceptable para Ique la acojamos jubilosa
mente. 

Enhorabuena que por obra y gracia de la 
sapiencia de grandes hombres las ínujeres 
se ciñan niás la cintura haciendo resaltar 
de clives y redondeces para gusto y deleite 
de la vista si no son posibles más grandes 
consecuciones—, ó que se recojan extrema
damente las faldas marcando los salientes 

de las piernas... pero más exigiciones.. No\ 
por que los hombres no tengamos nada que', 
hacer resaltar se nos va á obligar á perder 
la cabeza tontamente. Por más que se nos 
tache de ingratos, no queremos que se nos 
mire como á gentes desprovistas de sentido 
común. 

NAZÁRIIC. 

periódicos madrileños, á poco que se fijen 
verán la exactitud de estas observaciones, 
hijas de muchos años de experiencia. Si se 
compara una estadística madriieáa de su
cesos delictivos cometidos en un año con 
otra de cuatro poblaciones distintas ea si 
mismo lapso de tiempo, en el resultado se 
verá que nosotros salimos gananciosos en 
casi una tercera parte, es decir, que Ma
drid, como capital más propensa á la deli-
cuenciu, sobrepuja á las demás capitales 
en más del número de delitos cometidos 
en una sola. 

Las bellezas que se cuentan de la vida 
costesana, hasta cierto punto, tienen razón 
de ser; pero se comete la injusticia y la ri
diculez de ocultar misteriosamente los crí
menes del hampa, los deslices de la gente 
iletrada, las extralimitaciones plebeyas, y 
sucede que la realidad, pillándonos de sor
presa, nos admira, nos indigna y nos re
vuelve el estómago, produciéndonos un ma
lestar tan grande que sólo para hablar mal 
de la vida madrileña tenemos boca. 

Dentro del malestar ambiente, confesa
do sinceramente, se vire tan bien ó mejor 
que en otra capital extranjera; pero no por 
eso ha de ocultarse que existe el vicio, que 
no es más que una enfermedad peligrosa. 

París, con sus cincuenta crímenes, con 
sus trescientos robos, con sus sesenta in
cendios, con sus seiscientos atropellos dia
rios, asqueando el estómago, nos produce 
ira; mas en seguida se recuerda que es Pa
rís, y triunfa, porque de cualquier modo, 
hágase como se hiciese, la belleza tendrá 
siempre su lado feo. 

En Madrid tendremos momentos de in
dignación, mas justo es confesar que tam
bién los tenemos de satisfacción. Única
mente, por activa y por pasiva, de cual 
quier mo lo, quiénes nos molestan son las 
autoridades, incapaces para gobernar un 
mísero vülorio. 

jSi estas desaparecieran de Madrid!... 

HÉCTOR DB CASTRO. 

Madrid. 

P L UM A Z O S 
Ingratitud obligada. 

DIORIMA 

Por más que nos esforcemos en decir lo 
contrario en punto donde podemos ser 
tidos, la civili»Jición no nos entusiasma j/a 
poco ni mucho. La buena señora de los pro-
gresos tontos, se nos ha atragantado con su 
taifa .de absurdas cargas y ridiculas exi
giciones, y de nada valen los esfuerzos que 
hacemos para restablecerlo en el aprecio 
anterior. Poca á poco hasta perdemos el re
cuerdo de haber gozado de sus placerosos 
bienes. Con la infratitud característica en 
los que nacieron para no ser ingratos, pero 
que lo fueron por inteligenciat nos olvida-
tnos de esa dulce eosilla europeitativa que 
ha hecho rabiar á más de un buen padre de 
olmas apegado á las rancias costumbres 
del tiempo viejo, y que ha hermoseado á la 
mujer por virtud de un diminuto corsé bien 
apretado á la cintura y no tan severo en las 
partes circundantes. 
& fanfar^i9 f? «» gark j^rincij^alisima el 

Belíeta y fealdad 

Si á juzgar fuésemos por la tranquilidad 
de las autoridades podría creerse que vivi
mos en el mejor de los mundos posibles, 
en un pais donde el propio Pangloss se ad
miraría del optimismo reinante. Para estos 
buenos hombres, elevados a l a categoría de 
personajes por deshonestidades de la fortu
na, todo cuanto sucede, sea de la índole que 
fuere, resulta la esencia de lo justo, la de
puración de lo admirablemente equitativo. 

Nuestras autoridades no demuestran que 
lo son más que en solemnidades importan
tes, cuando el cargo |dá cierto lustre á la 
persona y la permite figurar al par de otras 
que lo son por talento y merecimientos, no 
por condescendencias amistosas de la poli-
tica. 

El pasmo admirativo que les producen 
[OS sucesos, el asombro sorprendente que 
les causan los acontecimientps diarios, 
dándonos idea de las condiciones que tie
nen para ocupar dignamente los puestos en 
que están, revelan con luz meridiana lo qud 
pone de su parle la política para dejar com
placidos y satisfechos los deseos de perso-
najillos que han llegado á ser nombrados 
cometiendo ilegalidades en elecciones y 
dándole patadas á la justicia siempre que 
se trató de amparar á un correligionario ó 
de aliviar su situación. 

Los madrileños, á pesar de los ditiram
bos que se cantan en loor de nuestra felici
dad, no las tenemos todas con nosotros, 
porque aquí los absurdos ae producen con 
mayor y más lamentable frecuencia, de
jándonos en situación poco agradable y 
con la protesta siempre en los labios. Es 
natural que como la población es grande 
existan cuatro veces más mejoras que en 
otra capital cualquiera del reino; pero tam
bién, como resulta lógi ;o, el vicio, la cri
minalidad y las injusticias son cuatro ve
ces mayores, quedándonos, dentro de la 
comparación y de los términos prudencia
les, á la misitja altura, con la agravante de 
que aquí se dispone ó se debe de disponer 
de mayores medios para progresar. 

Quautaa {iereonas repaseo los grauded 
l .Eli* .. 

DESILUSIÓN 
Pobre avecilla en el vergel nacida, 

bajo el cielo andaluz, que fué mi cielo, 
quiso á otros valles extender su vuelo 
y otra tierra pisar desconocida. 

Voló por raudos vientos impelida, 
cumplido se miró su ardiente anhelo, 
pero al mirarme sobre extraño suelo 
lloró su valle y la ilusión perdida. 

Yo también como el ave su enramada, 
dejé el calorde mi amoroso nido, 
corriendo en pos de la visión soñada. 

Y hoy de aquella ilusión arrepentido, 
lloro ausente mi pi tria idolatrada, 
mi cielo azul y mi vergel florido. 

NARCISO DÍAZ DE ESCOB VR. 

Información especial 

IMPMOIESDEÜIBOZO 
Un francés, buzo, que se ocupaba ahora 

en los trabajos de compostura de Sully, ha 
contado á un repórter sus impresiones pro
fesionales, que son de mucho interés. 

Un buzo no puede descender sin peligro 
de su vida mas de 50 metros; ¡y el fondo de 
los abismos marinos mide de 1.200 á 14.000 
metros! Algunos buzos han conseguido 
hasta 100 metros, mediante aparatos primi
tivos, menos cómodos que los modernos y 
que hoy no se pueden adoptar para h icer 
trabajos, aunque sirven muy bien para pe
netrar en profundidades del mar con fines 
científicos solamente. 

La primera impresión que se siente al 
bajar al abismo de los mares, se parece á la 
que se experimenta, descendiendo á una 
mina. A los tres metros de piofundidad se 
halla un buen número de medusas, que, 
por efeelo de óptica en las aguas, parecen 
grandísicras y como no se tiene la sensa
ción de la pared protectora de cristal que 
defiende al buzo, parece que aquellas ma
sas van á dar de pronto en su cara. Mas 
abajo se encuentra gran cantidad de pece-
citos luminosos. En el Atlántico á 60 me
tros se atraviesan masas de hierbas que en
redan por todas partes y constituyen un pe
ligro para el descenso ó el ascensoi que 
pueden dificultar mucho» porgue Sé adhie
ren y aumentan el peso del buáo y dé su 
aparato. 

Mas allá de los 50 metros se hallan tibu
rones de un metro ó mas, á veces menos, 
de largo, y muchos delfines, que van y vie
nen y chocan contra el buzo oon mucha 
violencia. 

Esto es poco agradable; en primer lugar, 
por el efecto de la óptica parece que hay 
que habéiselas con monstruos colosales; 
después, dado lo fuerte del choque, podría 
romperse el vidrio, aunque es grueso, diez 
centímetros, y en este caso la muerte sería 
inmediata. 

Los que constituyen mayor peligro para 
el buzo son los pulpos, que lo envuelven 
con sus tentáculos muy violentamente y 
sólo abandonan su presa al contacto del 
hierro. Después, los cangrejos, porque los 
hay hasta de un metro de diámetro y tres 
de largo, y están formidablemente arma
dos. 

Poco variada es la fauna hasla esta pro
fundidad y las deformaciones de los peces 
son poco sensibles; solo después de los 
4.000 metros cambian de aspecto; constitui
dos como están para resistir presiones en.̂  r-
mes dotados de ojos desmesurados para re
coger las más débiles flitraciones de ia luz 
á través del agua en tan profundas abismos 
y provistos de bocas que parecen espanto
sas cavernas. 

Estos monstruos que no es posible sacar 
vivos del seno del Océano, porque con la 
dismiuucióa de la presión aumenta su vo
lumen y cuando aparecen en la superficie 
son cuatro veces mayores que en su estado 
normal, son todos carnívoros y sirven de 
tumba á los náufragos. Gaídos estos al mar, 
siguen bajando, pues la densidad del agua 
continúa la misma con cortas diferencias y 
luego son aplastados, deshechos, por la 
presión de la gran masa de aguas. 

Uno de los fenómenos que más impresio
nan en los descensos al mar es el cambio de 
luz, que toma un color mixto entre el verdf 
y el violeta, en un ambiente fantástico. A 
los 30 metros ya la luz es difusa, el sol no 
aparece sino como un globo rojo y suave; 
pero ¡cosa curiosa! cuando se tiene encima 
ó al lado un grupo de rocas que hacen 
sombra, se ven las estrellas en medio dei 
día. 

En el canal de la Mancha, á medio día, el 
buzo que esto refiere, ha visto un espectá
culo inolvidable á40 metros de profundi
dad; el sol estaba en el cénit, el fondo que 
el buzo pisaba era de arena blanca y el efec
to de la luz le daba el aspecto del oro de
rretido. 

Cuenta que cerca de Osntende se habla 
hundido hacía poco un barco; bajó el buzo 
y se vio atacado por un ejército de grandes 
cangrejos que roían los «adáveres de los 
náufragos. Uno se le agarró, y le hubiera 
triturado una pierna, si no la hubiera lle
vado cubierta de acero. El tenia en la mano 
una especie de sable, y pudo así matar dos 
cangrejos, cuyos caparazones conserva to
davía. El buzo se llama De Pinvy. 

Ha observado que el mar conserva los 
cuerpos durante cierto tiempo. Vio, por 
ejemplo, los restos de un buque que había 
naufragado durante la noche. La tripula
ción dormía en el momento del naufragio, 
y sin transición habla pasado del sueño á 
la muerte. 

Los peces no habían tocado á los náufra
gos que estaban protegidos aún por el cas
co del buque, parecían seguir durmiendo. 
Se acercó De Pluvy, tocó uno de los cuer
pos y la carne se deshizo y se disolvió in
mediatamente como polvo, no quedó ma
que el esqueleto. 

Nunca se sabrá los millones que están se
pultados en las aguas. Los tesoros de los 
galeones de Vigo, según De Pluvy, no po
drán ser extraídos porque desde 1707 los 
herrajes se han corroído y aunque se pu
dieran remover los cajones, probablemente 
se desharían. 

Pero dice que ha visto el barco que en 
1808 llevaba á Holanda el tesoro de Napo
león y que se fué á pique con lüO millones 
de francos |«n oro!, de los cuales ya se han 
extraído 56; menos mal. El principe de Mó 
naco afirma que cerca de Chipre existe aún 
una galera en el fondo llena de objetos de 
este. 

En fin, el reinado de los submarinos se 
acerca; entonces, quién sabe si no habrá 
vaporcítos de paseos por el misterioso reino 
de Neptuno, que nos conduzcan á las igno
radas grutas donde viven seres nunca ima
ginados... y donde duermen los infelices 
mancebos de las baladas americanas que 
arrastró el hada de las fiupilas azules, en
vuelto eo su cabellera de algas verdes. 

El conflicto 
de Marruecos 

Lo qne dice Joaquín Costa 
—«Pienso que tampoco esta vez sueede-

rá mucho más de lo que ya ha sucedido, y 
que todo se arreglará por lo diplomático. 
Se ha visto que la breva no se halla toda
vía madura, ni mucho menos, para Fran
cia. 

Europa volverá el acero á la vaina, li
mitándose, cuando má^, á dar á la acorda
da policía internacional la forma de ocupa
ción militar, más ó menos temporal, d« 
algunas de las ocho plazas marítimas ob
jeto de la convención; hipótesis razonaba 
y no inadmisible, siempre que hubiera d« 
ser exclusivo cargo de Francia, ó de Fran
cia y de alguna otra nación distinta de Es
paña. 

Por su parte, Francia se hará cargo de 
que no ha heclio poco con lo hecho y s» 
replegará á sus tiendas, hasta que el enfer
mo mismo le depare nu va ocasión de dar 
un segundo golp •, con el beneplácito ya de 
Alemania, compradoá precio de algún nue
vo Egipto por tierras de Asía. 

En cuanto á los soldados españoles, car
ne de cañón, suizos gratuitos de la duplica, 
irán, volverán, marcharán otra vez, mata
rán y se harán matar, suministrando ma
teria entretenida á las crónicas europeas y 
á los españoles ricos que pudieron redimir
se y á los republicanos de aprensión, ins
trumentos serviles do la monarquía contra 
el país—según lo disponga nueétro avisado 
mentor y protector el Foring Offtice de Lon
dres. ¡Cuánta sangre les queda aún por 
derramar á los cuitados, como tales solda
dos y como colonos cercados de fanáticos 
kabileños, antes de que Francia se haya 
asrtutado definitivamente en el Mogreb, 
haciendo de él una nueva Argelia! 

OUKNTO 

X 

LA REVELACIÓN 
Después de a l m o r z i r , madame B e r U 

Amelia no estaba dispuesta á volTer á 
la p laya , donde eucont ra r ia la banal 
compañía de sus vecinas de hotel, bu r 
guesas paris ienses, ins ta ladas allii co
mo alia, por.'sus maridos, los cuales iban 
á verlas cada sábado. Se a r reg ló un 
poco y resolvió d a r uQ g ran paseo por 
los acant i lados. Eso la separa r í a de 
aquel las d a m a s que preferían a s t a r 
bajo los quitasoles vigi lando á sus ni-
ños. 

Estaba cierta de encont ra r en la as
censión una soledad que deseaba, y 
marchó reflexionando. 

Llevaba en la mano una ca r ta q a e 
babia recibido aquel la misma m a ñ a n a . 
Era de un amigo de su esposo, y en ella 
auuuciabM su llegada aquel la misma 
t a rde , expresando su deseo imperioso 
do ver la . Aquel hombro la cortejaba, 
debde hacia g r a o t iempo, pues Bei^a 
había hecho un matr imonio de conve-
niencia del que resul tó un hijo. No ha
bía tomado n ingún a m a n t e , no por vir
tud, sino por indif.-rencia. Esa perezosa 
y t ímidaí y el hombre que la solicitaba 
ora agradab le , pero nada más . 

Ella pensaba: (Puedo deci r le que s i . 
No hay en eso n ingún mal . Ese m u c h a 
cho es bueno y se a l eg ra rá . Lo a r r i esga 
todo y viene expresamente á decírnie . 
¡Qué tonto! Yo no podré r e h u s a r cdn 
anergia, porqutj en el fondo, no tengo 
uüt lvos. Pero tampoco los tengo pa ra 
iccptürle. Claro es que si digo esto me 
comara por una necia. Pero ¿dónde noa 
¡levará esto.^ No soy desgrac iad» , mt 
marido es amable y me deja en pa l . 
¡Qué enojoso es estar en presencia d« 
una decisión impor tante , en un sent ido 
ó en otro.» 

Llegó a las cres tas de unas rocas . A 
su iz luiefJa descubr ió una vas ta plani* 
cié de t r igo; á la derecha el mar se e í * 
tendía bajo rayos cambiantes de lut t 
Estaba sola. Perc ib ió allá en la p lay t i 
muchos quitasoles al ineados. Puntoa 
blancos y negros iban y venían, «gi lá-
banse los bañeros y se extendía un lige* 
ro rumor . Ber ta vio el casino, de un va» 
go estilo á r abe , tan pequeño como Oüt^ 

' caja de bomboDCB. Suspiró ; dijo: 


